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Los Hermanos según san Juan Bautista De La Salle

Objetivos

· Captar el proceso de cambio de nombre de “maestro” a “hermano”.
· Ayudar a comprender lo que De La Salle pensaba sobre el Hermano.

Desarrollo

1- Lectura del texto de Blain y comentario compartido de lo que implica ser Hermano.

2- Lectura personal de los textos de Juan Bautista De La Salle y comentar el que más nos haya llamado atención.

3- Información actual de la realidad del Hermano.

Ampliación

1- Botana, A.. Raíces de nuestra identidad. Págs. 187-190; 208-217

2- Morales, A.. Espíritu y vida (1). Págs. 177-199

3- Bédel, H. Orígenes 1651-1726. Estudios Lasalianos (5). pp 43-45

4- Sauvage, M. y Campos, M. Anunciar el Evangelio a los pobres. Págs. 225-228; 241-244; 266-284; 291-338

5- Temas lasalianos -1 Bondad - Ternura (7)

6- Temas lasalianos -2 Hermanos de las Escuelas Cristianas (38) // Relación maestro- alumno (53)

7- Temas lasalianos -3 Comunidad, Sociedad, Instituto (70) // Unión entre los Hermanos (98)

Los Hermanos según Juan Bautista De La Salle

El contacto progresivo que Juan Bautista tiene con los primeros maestros le llevará a convertir la asamblea de Maestros de Escuela en una Comunidad: adoptan  un hábito, reglas, constituciones, buscando la uniformidad perfecta y conveniente a su vocación.

Blain describe la primera toma de conciencia de la Comunidad de La Salle de esta manera:
“Ya no somos ‘maestros’ y los niños ya no son ‘alumnos’ -somos ‘hermanos mayores’ al servicio de los hermanos más jóvenes. Hay que cambiar de nombre porque hemos cambiado de punto de vista.... Se tomó el nombre de Hermano. Este nombre les enseña que la caridad que ha dado nacimiento a su Instituto debe ser su alma y su vida; que debe presidir a todas las deliberaciones y formar todos sus designios; que debe ponerlos a la obra y en acción, que debe orientar todos sus esfuerzos y animar todas sus palabras y trabajos. Este nombre les recuerda la excelencia de su oficio, la dignidad de su estado y la santidad de su profesión. Les dice que, Hermanos entre sí, se deben testimonio recíproco de amistad tierna pero espiritual; y que, debiendo considerarse como los hermanos mayores de los que vienen a recibir sus lecciones, deben ejercer ese ministerio de caridad con un corazón caritativo.”
Presentamos algunos textos en los cuales Juan Bautista De La Salle manifiesta cómo los Hermanos deben actuar en su vida.

Agradecimiento por la vocación recibida:

“Agradezcan a Dios que haya tenido la bondad de servirse de ustedes para procurar a los niños tan grandes beneficios, sean fieles y exactos a desempeñarlo sin recibir remuneración alguna, para que puedan decir con san Pablo: ‘El motivo de mi consuelo, es anunciar el Evangelio gratuitamente, sin que les cueste nada a los que me escuchan’.”  Meditación para los días de retiro 194,1,2
Presencia del Señor en su vida:

“Dios, que difunde a través del ministerio de los hombres el olor de su doctrina por todo el mundo y que ordenó que la luz surgiese de las tinieblas, ha iluminado Él mismo los corazones aquellos a quienes ha destinado a anunciar su palabra a los niños, para que puedan iluminarlos descubriéndoles la gloria de Dios.” Meditación para los días de retiro 193,1,1
Uniformidad en su ministerio:

“No hagan diferencia entre los deberes propios de su estado y el problema de su salvación y perfección. Tengan por cierto que nunca obrarán mejor su salvación, ni adelantarán tanto en la perfección, como cumpliendo bien los deberes de su estado, con tal que lo hagan con el fin de obedecer a Dios.”  Colección de varios trataditos 16,1,4
Manifestar ternura con sus alumnos:

“Cuanta más ternura sientan por los miembros de Jesucristo y de la Iglesia que les están confiados, tanto más producirá Dios en ellos admirables efectos de la gracia.” Meditación 134,2

Entregar su vida a los pobres:

“Somos pobres Hermanos, olvidados y poco considerados por la gente del mundo. Sólo los pobres vienen a buscarnos, y no tienen nada que ofrecernos más que sus corazones, dispuestos a recibir nuestras instrucciones.” Meditación 86,2,2.
La Palabra de Dios elemento fundamental en su vida:

“Los Hermanos de esta Sociedad tendrán profundísimo respeto a la Sagrada Escritura…

…Animarán todas sus acciones con sentimientos de fe; y, al hacerlas, atenderán siempre a las órdenes y voluntad de Dios.”  Reglas Comunes 2,3-4
En los últimos momentos de su vida, Juan Bautista lega a los Hermanos este deseo:

“Que desempeñen con celo y muy desinteresadamente su ministerio; y que tengan entre sí unión íntima y ciega obediencia para con sus superiores, que es fundamento y sostén de toda perfección en una comunidad.”  Testamento 4,0,1
